﻿CUATREROS
Ahí, niños, tenéis las 68 minúsculas del alfabeto asentado. Para escribirlas, así como para pronunciar nuestro idioma, es imprescindible relajar cuerpo y espíritu, creando un suave oleaje con la mano al escribir, como el sonido del mar casi en calma que surge de vuestras gargantas. 


¡A los dos que se levantaron al fondo de la clase!: Si-ya descansásteis de estar de pie, centráos de nuevo en la postura del cuatro, u os lanzo el borrador a las rodillas. Amakaca-rra no me pone firme nadie. 


Sacad el libro de los asientos y registrad al respaldo lo siguiente: el sistema cuadragesimal es el más perfecto. Supera la Trinidad inicial, creando dos subsistemas: Padre, Gemelos y Espíritu Santo, un sistema patriarcal inmemorial; y el igualitario y evolucionado del cuatro intercambiable, en el que todas las cifras hacen de comodín en una imaginativa álgebra librecreadora, solo atada al pensamiento cuaternario. 


Aire, fuego, tierra y agua son los cuatro elementos que componen el mundo; en nuestro clima hay cuatro estaciones, cuatro son las hojas del trébol que cultivamos, cuatro los palos de la baraja; cuatro las caras del tetraedro que lanzamos en el juego del azar; cuatro aspas tienen nuestros molinos, cuatro extremidades tenemos nosotros, que se integran en los cuatro extremos de la Cruz enmarcada en todas y cada una de las páginas cuadradas de nuestros libros, grabada al agua en cuatricromía.


Levantáos ahora, y en grupos de dos parejas, corred hacia los puntos cardinales. 


Encontraos en el fin que todo lo une. Esperadme de pie, acudiré despacio a la sillita de la reina. Si escucháis mis pasos al llegar, es que no estoy ahí. Nunca existí. Por lo tanto, olvidad lo que estoy diciendo. 
       (Palabra 5.3 de la logia cuaternaria). 
Y para finalizar, oremos: 


"Sentamos en ti nuestro trasero, ¡oh! cojín, tú que descansas junto al respaldo, no olvides a tus quebradas columnas vertebrales, y junto a CV c él, en uso de las dos caras, interceded por que en la adversidad toda pata mantenga su firmeza. Ahora, y siempre ayer, mañana es nunca jamás. ¡¡Catacroc!!